
(Apo. / Rev. 21:1-5) 
“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar.  Vi además la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que 
bajaba del cielo, procedente de Dios, preparada como una novia hermosamente vestida para su 
prometido.  Oí una potente voz que provenía del trono y decía, ¡Aquí, entre los seres humanos, 
está la morada de Dios!  Él acampará en medio de ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo 
estará con ellos y será su Dios.  Él les enjugará toda lágrima de los ojos.  Ya no habrá muerte, ni 
llanto, ni lamento ni dolor, porque las primeras cosas han dejado de existir.  El que estaba 
sentado en el trono dijo:  ¡Yo hago nuevas todas las cosas!  Y añadió;  Escribe, porque estas 
palabras son verdaderas y dignas de confianza.” 
 
“Then I saw a new heaven and a new earth, for the first heaven and the first earth had passed 
away, and there was no longer any sea.  I saw the Holy City, the new Jerusalem, coming down 
out of heaven from God, prepared as a bride beautifully dressed for her husband.  And I Heard a 
loud voice from the throne saying, ‘Now the dwelling of God is with men, and he will live with 
them.  They will be his people, and God himself will be with them and be their God.  He will wipe 
every tear from their eyes.  There will be no more death or mourning or crying or pain, for the old 
order of things has passed away.’  He who was seated on the throne said, ‘I am making 
everything new!’  Then he said, ‘Write this down, for these words are trustworthy and true.’” 
 
Seamos bendecidos / Be blessed, 

Hno. Mike 
 


